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Ernesto Díaz Espinoza irrumpió sorpre-
sivamente en el panorama del cine chile-
no en la segunda mitad de los 2000 con una
trilogía completamente diferente de todo lo
que se había filmado en el país antes. Mirage-
man, Kiltro y Mandrill bebían directamente
del cine industrial popular, los géneros aso-
ciados a la serie B, con bajos presupuestos y
estrellas de segunda, e historias tópicas, en las
que el bien y el mal estaban distribuidos de-
masiado a la vista, pero siempre eran pretex-
tos para combates a patadas.

Sagazmente, las películas de Díaz Espinoza
—director y montajista— canjeaban su pobre-
za por humor; hacían, por ejemplo, que los su-
perhéroes llevasen nombres ligeramente des-
proporcionados y tuviesen problemas con los
trajes y el abastecimiento, en medio de am-
bientes más bien deprivados. Era la serie B
del subdesarrollo, siguiendo, en cierta mane-
ra, la misma rebelión que en la década ante-
rior había llevado Tarantino contra el cine
convencional.

De todos modos,
el cine de Díaz Es-
pinoza dependía
crucialmente de su
asociación con el
actor y artista mar-
cial Marko Zaror,
especialista en ta-
ekwondo, kickbo-
xing, MMA, judo y
karate y protago-
nista de todas esas
primeras películas.
A s í h a s e g u i d o
siendo en los 20 años siguientes, durante los
cuales han filmado en Bangkok, Texas, Méxi-
co y, en el caso de Diablo, en Colombia. Algu-
nas de estas películas no han llegado a los ci-
nes y han sido recogidas por las plataformas
de streaming.

Esta es la trama: Kris Chaney (Scott Ad-
kins), un exconvicto que integró una banda
de ladrones de bancos con su esposa, Leo-
nor, y su amigo Vicente (Lucho Velasco), re-
gresa a buscar a la adolescente Elisa (Alanna

de la Rossa), que cree ser hija de Vicente, y a
vengarse contra el asesino de Leonor, que
podría ser el mismo Vicente. En esa senda se
cruza un asesino imbatible, Diablo (Marko
Zaror), que ha sido el sicario usado por Vi-
cente para todos sus crímenes. De modo que
Kris tiene varios sujetos de los que debe to-
mar revancha.

Como en las películas anteriores, es una
historia que se parece a muchas en sus partes
y a ninguna en su total. Han cambiado algu-
nas cosas —la tecnología para filmar los com-
bates—, pero no la vocación de irse por los
márgenes.

Diablo tiene su moral del doblez, de la ve-
cindad entre la misión y la crueldad y de la
traición como un patrón de supervivencia. A
Diablo (“el diablo que nunca muere”) le cor-
taron una mano de un modo salvaje; en su lu-
gar tiene un puño de acero, que una vez desa-
tornillado libera a un puñal asesino; la muer-
te es en su caso una caja dentro de otra. Es el
personaje más cinemático, pura apariencia, lo
que quizás sea también el real interés de Díaz
Espinoza: filmar bien, no importa qué.

Ascanio Cavallo
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Dirección: Ernesto
Díaz Espinoza.

Con: Scott Adkins,
Marko Zaror,

Alanna de la Rossa,
Lucho Velasco,
Jaime Correa,
Diana Hoyos, 

Jason Gurvitz. 
91 minutos.

En Prime

DIABLO

ESTÁN LLAMANDO A LOS ECONOMISTAS

A Nicolás Eyzaguirre no lo llamaron,
pero como si lo hubieran hecho, y si lo lla-
maron, en ese caso, como si no lo hubieran
hecho. Claridad, compañero.

A Andrés Velasco lo llamaron, pero estaba
en clases y no quiso abandonar el curso, pe-
se a la insistencia de los alumnos.

A Joseph Ramos lo llamaron para CNN
Íntimo, respondió que ya había ido, le dije-
ron que no importaba y que volviera nomás.

A Ignacio Briones lo llamaron, para que se
pusiera a las órdenes de don Jorge Quiroz
en el futuro.

A Carlos Ominami lo llamaron para que
responda lo que a nadie le interesa: ¿los
neocomplacientes del siglo XXI son los au-
toflagelantes del siglo pasado, o los auto-
complacientes del pasado son los neoflage-
lantes de ahora?

A Bettina Horst la llamaron, querían sa-
ber si Bettina es con una “t” o con dos.

A Eduardo Engel lo llamaron, pero dijo
que se iba a tomar un año sabático o dos.

A José Luis Daza, que está en Argentina,
lo están pensando en llamar, pero tienen
que pensarlo mucho.

A Hermann González lo llamaron, pero
fue por alcance de nombre: buscaban un
gásfiter.

A Joseph Stiglitz lo llamaron y dijo que

vendría a Chile cada vez que lo llamaran. Se
debería poder hacer algo.

A Rolf Luders lo llamaron, porque ne-
cesitan consejos con una receta del ap-
felstrudel.

A Gonzalo Martner no lo llamaron, pero
él llamó y todavía sigue llamando, no quie-
ren contestarle.

A Manuel Marfán no lo han llamado por-
que no tienen su número y tampoco lo están
buscando.

A Manuel Riesco lo prefieren llamar con
señales de humo.

A Eduardo Bitrán, si realmente no queda-
ra otra, lo llaman.

A los 40 economistas de Matthei los lla-
maron, pero el teléfono está fuera de ser-
vicio.

A Ricardo Caballero lo llamaron al MIT, y
los del MIT estarían felices.

A Alfredo Arenas lo llamaron, pero justo
cuando respondía se arrepintieron y le cor-
taron los mal educados.

A Felipe Larraín lo llamaron para confir-
mar que Clapes no es un bicho.

A Klaus Schmidt-Hebbel lo llamaron para
saber por qué no se integró a los 40 de Mat-
thei.

A Rodrigo Valdés lo llamaron al FMI para
pedirle que siguiera allá nomás.

A los editores del libro “El Puente: Unien-
do visiones para retomar la ruta del creci-
miento en Chile” los llamaron para decirles
que títulos tan largos se leen poco, y si su
autor es economista, en este caso son 17,
menos.

A Andrea Reppeto la han llamado no se
cuántas veces, pero como que se anda es-
condiendo.

A Klaus Schmidt-Hebbel lo llamaron para
saber por qué no está entre los 17 economis-
tas que escribieron “El Puente”, y si su au-
sencia fue porque no quiso o porque don
Rolf no lo invitó.

A Eduardo Aninat lo llamaron, pero dijo
que estaba en otra. El alivio fue mutuo.

A David Bravo lo llamaron y pensó que
era una broma de alguno de los 40 econo-
mistas de Matthei, estaba equivocado: era
de los 40.

A José de Gregorio lo llamaron y no quiso
que lo llamaran. El alivio fue total.

A Bettina Horst van Thadden la llamaron,
querían saber si van Thadden es con una “d”
o con dos.

A Sebastián Edwards lo van a llamar, pero
necesitan amarrar a alguien y que esa per-
sona lo llame y rompa la profecía de sus ex-
compañeros de curso: “No lo llamen ni
amarrado”. 

Por Liberty Valance
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¿Qué rechazo amoroso recuerda como el más doloroso?
Cada vez que se nos cae un entrevistado en Tele13radio lo vivi-

mos como un drama pasional. Sobre todo cuando avisan a último
momento.
¿Qué la hace sentir insegura?

La penetración de los narcos. Y en lo más superficial, decidir qué
ponerme cuando tengo que ir a la tele. 
De todo lo dicho sobre usted, ¿qué le ha causado más gracia?

Que soy relajada. 
¿A quiénes cree que ha defraudado?

A los que creen que soy relajada. 
¿Cuál es la peor vergüenza que ha pasado?

La tarde de domingo en que me sentí mal y vomité en medio de la
casa del más buenmozo del colegio. Todavía no me recupero. 
¿Recuerda algún trauma de infancia?

La muerte de mi papá. 
¿Cuál es su queja favorita?

“¡No tenemos entrevistado para mañana!”.
¿Qué no soporta de otras personas?

Tengo poca paciencia con la gente floja. 
¿Cuál fue su última mentira? 

“Llego en cinco minutos”. 
¿Qué se ha robado alguna vez?

Hace muchos años que dejé de fumar, pero mientras lo hacía
siempre me quedaba con los encendedores ajenos. Me robé tantos
sin darme cuenta. 
¿Cuál es su mayor vicio?

Era la Coca light. Hace pocos meses la dejé por la Coca Zero. 
¿Tiene algún tic o manía?

Devolverme para ver si dejé todo apagado. 
¿Quién fue su mayor influencia?

Mi familia. 
De niña ¿sufrió o hizo bullying?

Más sufrí que hice. Nada grave, pero por eso desde chica que odio
los grupos cerrados. La gente en patota se atreve a hacer cosas que
nunca haría sola. Lo bueno es que la vida da muchas vueltas y yo
tengo harta paciencia para esperarlas. 
¿En qué momento de su vida sintió más miedo?

Cada vez que creo que les puede pasar algo a mis hijos. 
¿Qué cambiaría de su físico?

Más que cambiar algo de mi físico, me hubiera gustado cambiar,
sobre todo cuando más chica, la relación con mi físico. Tanta ener-
gía y tiempo desperdiciados peleando contra una misma. 
¿Se ha liberado de alguna creencia? 

Ya no me devuelvo si se me cruza un gato negro. Igual, ojalá que
no se me cruce. 
¿Qué trabajo o actividad curiosa ha hecho para ganar plata?

¿Además de ser periodista? En una época con una amiga repar-
tíamos quesillos que íbamos a buscar a Calera de Tango. Fui la peor
socia posible: Se me perdían los pedidos, las direcciones y me co-
mía los quesillos. 
¿Qué deuda le queda por pagar?

Una casa. 
¿Cuál es la compra más innecesaria
que ha realizado?

Últimamente, una entrada para ir a
ver la ópera en el Teatro Municipal
a la misma hora en que tengo que
moderar un seminario. A lo mejor
se la podría cambiar a alguien por
una agenda. 
¿Cuál es su estado de ánimo
más frecuente por estos
días?

Tranquila nerviosa. 
¿Qué sueño tenía y no ha
podido cumplir?

Ganarme un Oscar. Por si
pasa, cada verano pasamos
horas en la playa con una
amiga diseñando el vestido
y el discurso de agradeci-
miento. 
Si se hiciera una pelícu-
la sobre su vida, ¿quién
le gustaría que la inter-
pretara?

Daniel Craig. 

ANGÉLICA BULNES 
Periodista. Directora de Contenidos de Tele13radio. 
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